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INTRODUCCIÓN 
No era tarea fácil ser un verdadero creyente en el primer siglo, más si se era judío. El 
asunto con los gentiles era un poco más sencillo, nada de lo que habían creído estaba 
bien, ellos eran llamados al arrepentimiento y a la fe en Cristo, dejando todas las 
creencias y practicas paganas. Pero el judío enfrentaba grandes problemas. 
 
No solo la gran presión cultural, familiar y política del entonces (porque su organización 
en estas tres áreas tenía que ver con el judaísmo), sino el lograr mantenerse a la luz del 
evangelio sin desechar todo lo que había aprendido bajo el judaísmo. Estos creyentes 
judíos tenían que reinterpretar su conocimiento inculcado desde infantes, desde la 
perspectiva de la persona y obra de Cristo. Si bien, por un lado seguían en pie muchas de 
sus creencias, por otro lado era un desecharlas para adoptar a Cristo. 
 
Esta complejidad hacía que grupos judíos introdujeran distintas maneras de ver el 
cristianismo o trataran de convencer a los cristianos a retomar sus creencias judaicas. Por 
eso vemos muchas cartas apostólicas, entre ellas Hebreos, enfrentando este problema, 
tanto aquellos que querían compaginar cristianismo y judaísmo, algo así como Cristo más 
Judaísmo igual a salvación, como enfrentando a los radicales que propugnaban por una 
deserción de sus hermanos judíos del cristianismo y les alentaban a abrazar de nuevo su 
antigua fe. 
 
Si hubiésemos sido judíos cristianos de aquel entonces, de parte de la familia, vecinos, de 
los maestros, en las plazas, se recibía una continua presión al cristiano que en muchos 
casos les hacía dudar. Quizás usando palabras como: ‘¿Crees que lo que dijo Dios por 
Moisés es un error?’, ‘¿No crees acaso en el Antiguo Testamento?’, ‘Si Moisés, Josué, 
David, los profetas obedecieron la Palabra de Dios al ofrecer sacrificios ¿Por qué tú dices 
creer en el mismo Dios y no lo haces?’, ¿Vienes a decir que un judío que murió en la cruz 
trae un pacto más relevante que la Ley que Dios dio por medio de ángeles de fuego en el 
Sinaí? 
 
El judaísmo no cesaba de atacar. Sus argumentos parecían convencer a muchos, la 
presión externa que ejercían era difícil, los creyentes en algunas partes estaban en real 
peligro de retroceder en su fe. Además por la misma carta se sabe algunos padecimientos 
que los cristianos judíos experimentaron en algún tiempo (10: 32 – 34).  
 
La carta a los Hebreos es una exhortación dirigida a cristianos judíos a fin de prevenirlos 
sobre la posibilidad de apostatar y volver al judaísmo. En ella se presenta una respuesta 
contundente a todos estos problemas exaltando a Cristo y su obra. ¿Cómo? Explicando en 
detalle cómo Jesucristo ha sustituido, ha reemplazado al judaísmo como la manera 
establecida y adecuada de tener aceptación y comunión con Dios. La Epístola nos lleva a 
ver a Cristo como supremo y a través de sus páginas exhorta a los lectores a aferrarse a 
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Cristo, nuestro Sumo Sacerdote. Al hacerlo utiliza ampliamente numerosas citas del 
Antiguo Testamento e imágenes para demostrar que Jesucristo es el todo suficiente 
mediador entre Dios y el hombre. 
  
Los judíos cristianos deberían retener firmemente la profesión de su fe en Jesucristo, 
adelantándose continuamente hacia la madurez, no recayendo en el judaísmo, porque el 
Nuevo pacto, mediado por nuestro Señor, reemplaza para siempre al Antiguo pacto dado 
por la disposición de ángeles y mediado por Moisés, siendo en todos sus conceptos, 
superior a éste. 
 
CONTENIDO 
8: 1…Ahora bien,  el punto principal de lo que venimos diciendo es… 
Haciendo uso abundante del Antiguo Testamento, el autor ha querido ir demostrando 
como Cristo y su obra en la cruz son de una calidad diferente, tienen mucho que ver, pero 
la Persona y obra de Cristo supera de tal manera que reemplaza el sistema judaico de 
acceso y comunión con Dios. El principio del texto que leemos (8: 1) nos da la clave para 
entender mejor el argumento que está manejando, porque no quiere que nos perdamos 
en los detalles y nos deja ver el punto principal de su tema. 
 

I. LA SUPREMACÍA DE LA PERSONA DE CRISTO 
 
A. JESÚS EL SUMO SACERDOTE. 8:1…tenemos tal sumo sacerdote…   
El Antiguo Pacto contaba con un sumo sacerdote instituido por Dios mismo bajo la ley, 
quien presentaba sacrificios y ofrendas ante Dios y quien intercedía a Dios por el pueblo. 
Pero aquí se establece que Jesús no es otro sumo sacerdote sino que es Tal Sumo 
Sacerdote. Es parecido, pero supera grandemente a lo que se conocía hasta ahora como 
un sumo sacerdote. ¿Por qué? Porque Él es el resplandor de la gloria de Dios y la imagen 
perfecta de la naturaleza de Dios (1: 3), aun así se hizo hombre (2: 9). Esta singular 
Persona es tan prominente que no solo eclipsa sino reemplaza de una forma definitiva 
cualquier intento de sumo sacerdocio. 
 
1. JESÚS SUPERIOR A LOS ÁNGELES. 8: 1…el cual se sentó a la diestra del trono de la 
Majestad en los cielos…  
Si por la incredulidad humana alguien pudiera pensar: quien sustituya al Sumo sacerdote 
debe ser alguien mayor a un humano y si es que eso va a ser posible ¿Quién lo será? Y es 
cierto, si alguien va a reemplazar de forma definitiva al sacerdocio que Dios mismo 
estableció antiguamente no debe ser un mero hombre. Así que al mirar arriba en los 
cielos encontramos seres poderosos en fuerza que ejecutan los planes de Dios (Sal 103: 
20). Pero ¿Es alguno de ellos quien lo hará?  
 
Pero ¿a cuál de los ángeles dijo Dios: tu trono oh Dios es eterno? ¿A cuál de ellos se le 
dijo que se sentara a la diestra de Dios? A ninguno, este privilegio es del Hijo, de Cristo 
quien ha heredado un mayor nombre que cualquier ángel, por lo cual es superior a ellos. 
Por eso podemos concluir con 8: 1 que si es en los cielos Cristo tiene la preeminencia. En 
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los cielos no podremos encontrar alguien como Él que sea lo que es, solo Dios y eso 
mismo es el Hijo y es nuestro Sumo Sacerdote. 
 
2. JESÚS SUPERIOR A MOISÉS. 8: 2…ministro del santuario…  
Pero si por la incredulidad humana alguien pudiera pensar: no es asunto del cielo, es 
asunto de la tierra. ¿Habrá alguien más grande que Moisés a quien Dios instituyó como 
profeta el cual hablaba con Dios cara a cara y por medio del cual se estableció la manera 
de acercarse a Dios?. 3: 1 – 6a nos dice que efectivamente Cristo es mayor que Moisés. El 
uno fue fiel como administrador sobre su pueblo, pero Cristo es Dueño de su pueblo. Con 
relación a Moisés Cristo es supremo, eminente y si se escuchó y atendió y se fue juzgado 
por desobedecer la voz del administrador ¿Qué pasará con aquel que desecha la voz del 
Dueño de su pueblo? 
 
3. JESÚS SUPERIOR AL SISTEMA SACERDOTAL. 8: 2…y de aquel verdadero tabernáculo 
que levantó el Señor,  y no el hombre…  
Pero otro podría argumentar en su incredulidad: ¿Y el sacerdocio de Aarón no es acaso 
perpetuo Ex 29: 9; 40: 15; Nm 25: 13? ¿No dio Dios las indicaciones del Tabernáculo y las 
ofrendas para acercarse a Él Ex 26: 30, Lv 17: 1 - 5? ¿Habrá alguien que sea sumo 
sacerdote sin ser de la descendencia de Aarón y ni siquiera ser cercano a los levitas? 
 
Así que con referencia al sistema sacerdotal y los elementos que le acompañaban Hb 5: 4 
– 6 nos dice que Dios mismo ordenó a Cristo como Sumo Sacerdote para siempre según el 
sacerdocio de Melquisedec que ni es de Aarón ni de Levi, porque es antes de ellos, antes, 
Abraham y los patriarcas de alguna manera y aun los levitas de alguna manera 
presentaron ofrendas a Melquisedec, ¿Cómo no atender a quien fue declarado por Dios 
Sumo Sacerdote 5: 10? 
 
CONCLUSIÓN. 
En cuanto a la Persona de Cristo, nuestro Máximo Sacerdote, solo debemos decir que está 
por encima de todo, que en cielos o tierra no hay nadie como Él a quien Dios le haya dado 
todas las cosas, quien es supremo sobre todo y quien pueda ser Sumo Sacerdote supremo 
de tal manera que reemplace, porque supera con creces al sacerdocio del antiguo Pacto. 
Los judíos cristianos no podían retroceder sin caer en varios problemas. ¿Querían 
desafiar la voz de este Sumo Sacerdote? Fuera del sacerdocio de Cristo ¿Qué esperanza 
habría para ellos pobres pecadores? ¿Habría alguien más apto que Cristo, Dios, declarado 
Sumo Sacerdote a favor de su pueblo quien pudiera salvarnos?  
 
Hermanos, la persona de Cristo es suficiente para salvarnos de principio a fin. La base 
para su intercesión se encuentra en que Él mismo es el sacrificio aceptable, único y 
eterno, que Dios aceptó. Ahora, después de su sacrificio intercede por su pueblo como 
fiel Sumo Sacerdote. Toda nuestra salvación está apoyada en una Persona, Cristo Jesús. 
Podemos confiar TODA nuestra vida a Él, podemos confiar toda nuestra salvación, de 
principio a fin en sus manos. Nadie hay más alto que Él y ha sido declarado por Dios 
nuestro Sumo Sacerdote. Porque tal sumo sacerdote nos conviene santo,  inocente,  sin 
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mancha,  apartado de los pecadores,  y hecho más sublime que los cielos;  que no tiene 
necesidad cada día, como aquellos sumos sacerdotes, de ofrecer primero sacrificios por 
sus propios pecados,  y luego por los del pueblo;  porque esto lo hizo una vez para 
siempre,  ofreciéndose a sí mismo. Hb 7: 26 – 27. 
 

II. LA SUPREMACÍA DE LA OBRA DE CRISTO 
 
Ya vimos la supremacía de su Persona. Y es de esperar que si no tiene parangón ni en 
cielos ni tierra para cumplir la voluntad de Dios de ser Sumo Sacerdote de su pueblo, 
entonces la obra que Él hace es igualmente suprema, alta, prominente y sin igual. ¿Es eso 
lo que dice la Biblia? 
 
A. OBRA SUPREMA. 8: 6…Pero ahora tanto mejor ministerio es el suyo… 
Efectivamente Hebreos nos indica que su obra supera, es mayor (διαφορωτερας). Los 

creyentes no deberían permitir que el ministerio de Cristo fuera si quiera igualado por 
otros, no deberían pensar que la obra de Cristo es una entre varias o que es una de las 
mejores. La obra de Cristo ofreciéndose en la cruz para el perdón y la salvación de su 
pueblo es la obra máxima. La obra por la cual Cristo ahora intercede por su pueblo no 
tiene igual, ni siquiera se reconoce como que haya otra obra de esta categoría. Es decir, si 
para salvación se trata y para que esta salvación permanezca hasta el fin, la obra de 
Cristo es única y comparada con el Antiguo Pacto, viene a reemplazarla. 
 
B. PACTO SUPREMO. 8: 6…cuanto es mediador de un mejor pacto… 
Esta obra es suprema porque se trata de un mejor pacto, de un pacto mayor, más fuerte 
(κρειττονος). No es como el pacto antiguo del Sinaí donde se dio la ley en dos tablas de 

piedra, pacto que el pueblo de Israel quebrantó hasta la saciedad. Ellos se contentaron 
con aprender la ley, tal vez reconocer nacionalmente a Dios, de andar a la luz de 
realidades solo externas. Pero Cristo es el Fiador, el responsable de un mejor pacto que 
este. De esta manera, al decir Nuevo pacto y mejor pacto, implícitamente el antiguo tiene 
que desaparecer a causa de su ineficacia. 
 
C. PROMESAS SUPREMAS. 8: 6…establecido sobre mejores promesas. 
¿Qué hace al Nuevo Pacto una mejor obra, un mayor pacto? El hecho que está 
fundamentado en promesas más fuertes. Al mirar hacia estas promesas del Nuevo Pacto, 
podremos apreciar ya de una manera definitiva la obra de Cristo y su supremacía en el 
desarrollo de este Pacto en la vida de su pueblo. ¿Cuáles son estas mejores y más fuertes 
promesas? 
 
1. LA IMPLANTACIÓN DE LA LEY DE DIOS EN SUS CORAZONES. 8: 10…Pondré mis leyes 
en la mente de ellos, Y sobre su corazón las escribiré… 
La primera promesas para el pueblo de Dios en el Nuevo Pacto, del cual Cristo es la 
garantía de su cumplimiento porque es sumo sacerdote, es que mientras se proclama la 
palabra de vida, gracia y salvación hacia el exterior, simultáneamente el Espíritu Santo 
imparte su enseñanza en el interior. La promesa del nuevo Pacto implica que Dios dará un 
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nuevo corazón a los miembros de este pacto y se asegurará por su Espíritu Santo que se 
cree en ellos una disposición santa en la mente, inclinándola a amar a Dios y a desear 
obedecerle. ¿Entendemos la promesa? Él se asegurará la disposición interna del corazón 
del individuo para que éste de todos sus afectos ame y sirva a Dios. De esta manera 
obedecer no es algo que se impone a la fuerza sino una inclinación que brota de un alma 
renovada. La ley debe estar escrita en el corazón de modo que se torne amoroso y 
dispuesto a Cristo. 
 
2. EL CONOCIMIENTO DE DIOS COMO UNA CUESTIÓN DE EXPERIENCIA PERSONAL. 8: 
11…Y ninguno enseñará a su prójimo,  Ni ninguno a su hermano,  diciendo: Conoce al 
Señor;  Porque todos me conocerán,  Desde el menor hasta el mayor de ellos. 
Esta promesa implica un conocimiento personal de cada miembro del pacto. Jesucristo 
asegura el que todo elegido y renovado en su alma, tenga un conocimiento experimental y 
vivo de Él. Quien es renovado conoce a Cristo, no meramente de Cristo sino a Él. Su alma 
entra en una comunión intima y creciente con Él, es real para él, hay comunión, 
comunicación, amor, sacrificio, obediencia a causa del trato personal y real. No es un 
acercamiento al cristianismo, ni a la religión, ni a los medios de gracia, todo ello tiene su 
utilidad en la manera que la realidad de un trato personal y vivo con Cristo, el Sumo 
Sacerdote esté presente. No importa si se es nuevo o viejo en el evangelio una prueba de 
su cristianismo es que este conocimiento real y vivo con Cristo está presente. 
 
3. SUS PECADOS BORRADOS. 8: 12…Porque seré propicio a sus injusticias,  Y nunca más 
me acordaré de sus pecados y de sus iniquidades. 
La última promesa para el pueblo de Dios en el Nuevo Pacto, del cual Cristo es la garantía 
de su cumplimiento porque es sumo sacerdote, es que los pecados de los miembros del 
pacto no serán traídos o recordados para juicio. Bajo el Antiguo Pacto año tras año se 
hacía memoria de los pecados en el día de la expiación, pero la promesa fuete del Nuevo 
Pacto es que no serían traídos a memoria antes Cristo sería propicio, favorable a nuestras 
injusticias, no recordándolas debido al sacrificio perfecto hecho por Cristo una vez y para 
siempre. Cristo aseguraría que cada promesa de este pacto se llevaría a cabo porque Él es 
la garantía de su cumplimiento. 
 
CONCLUSION 
De esta forma los judíos creyentes eran exhortados a no ser incrédulos, sino a fiarse de 
una manera total a Cristo. No había duda, la Persona y Obra de Cristo como Sumo 
Sacerdote, aseguraba que este nuevo Pacto se cumpliría. Nada podría hacerles retroceder, 
el hecho que Cristo en Persona, mas alto que los cielos, sin igual en la tierra, quien superó 
con un solo sacrificio el sistema judaico y ritual de aceptación delante de Dios, fuera la 
garantía del cumplimiento del Nuevo Pacto, debería producir paciencia y perseverancia en 
ellos y sería un terrible pecado retroceder. 
 
Hermanos, quiero llamar la atención sobre el hecho cierto que Cristo aseguraría cada 
parte de su promesa sobre su pueblo. Si sus promesas son verdad, sus hijos anhelan 
obedecer, aman hacerlo, andan conformando su vida a las ordenanzas de Dios y todo esto 
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de buena gana y con amor. Los deseos y anhelos del corazón han sido cambiados de tal 
manera que obedecer no es un asunto pesado sino agradable y voluntario y si eso no pasa 
en su alma ¿En donde está situado? Si la promesa de Dios asegura perdón de pecados y 
comunión personal con Él, comunión que es evidente por la clase de vida que llevamos, 
entonces no andar conforme a esto le tendrá que llevar a pensar seriamente si es o no 
creyente. 
 
Ser creyente implica nuevos anhelos nuevos deseos centrados en Cristo, una manera 
distinta de ver a Cristo, el pecado, el mundo, el trabajo, la familia. El pacto nuevo asegura 
esto, no lo ofrece, el corazón debe ser cambiado, obedecer debe ser nuestra vida, amar a 
Cristo y anhelarle debe ser lo común si es que estas promesas se cumplen en un 
individuo. ¡Que Dios nos diera ojos para mirar si estamos o no incluidos en el Nuevo 
Pacto! Si no es así, hoy es día de salvación, venga a Cristo en arrepentimiento de sus 
pecados y fe en el sacrificio máximo de Cristo. Hoy es el día de salvación, no espere pues 
quien sabe si su corazón hoy se endurezca definitivamente por el pecado. No importa si 
hasta ahora se ha considerado creyente, si no se ve reflejado en las promesas del Nuevo 
Pacto, aun es tiempo de salvación. Venga en el Nombre de Cristo. 
 


